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			Prólogo

			     

			Cuando recibí el diagnóstico de esclerosis múltiple (EM), mi mundo se desmoronó. Todo lo que conocía se transformó, y tuve que enfrentar mi nueva realidad.

			En ese proceso descubrí algo inesperado: la enfermedad se convirtió en mi maestra. Me enseñó a ver la vida de otra manera, a apreciar cada momento y a encontrar un camino hacia el despertar espiritual. Como docente de primaria, siempre he valorado el aprendizaje en todas sus formas.

			Al principio, la esclerosis múltiple fue una maestra cruel y difícil, pero con el tiempo logré adaptarme y entender que me estaba enseñando a gestionar mis emociones y a cuidar mi salud.

			Este libro es el resultado de ese tiempo de aprendizaje. Es mi deseo que este testimonio inspire a otros a encontrar luz en sus propias adversidades.

			Esto no habría sido posible sin el apoyo de mi familia, mis amigos y los ángeles que se hicieron presentes para estar a mi lado mientras surcaba los brotes de la enfermedad que me dio esta nueva oportunidad de vivir y que me hizo descubrir que en mis manos estaban las llaves para trascender esta patología. 

			Hoy encuentro muy satisfactorio poder decir que, gracias a la enfermedad, sané.

			Con amor, este libro se lo dedico a papá y mamá.

			Lucre
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Capítulo 1 

			La presentación de la EM

			     

			Esta enfermedad desconocida ya daba señales de que estaba en mi cuerpo y no las detectaba, pues eran sutiles. 

			Vivía en un barrio lejos de la capital, a 10 km de la casa de mis padres. En nuestra casa vivíamos los 6. Fuimos a ese lugar porque habíamos salido sorteados y habíamos ganado una vivienda propia en el barrio El Paraíso de la ciudad de La Banda en Santiago del Estero en el año 2000. Fue el mejor día de mi vida. Un regalo para celebrar el nuevo milenio.

			Éramos una familia compuesta por un padre, una madre y 4 niños pequeños. Mi esposo (el padre) era el sostén de la casa, trabajaba como empleado en una fábrica textil. La madre (yo) estaba recién recibida de docente y no tenía trabajo. Estaba tranquila, pues él conseguía dinero para la casa mientras ella se ocupaba de los quehaceres domésticos y se preparaba para su primer trabajo.

			Esta historia comienza el 8 de febrero del 2006. Era una mujer, madre de 4 bellos hijos: tres niñas y un varón. En ese entonces casada, pero ese año me separé.

			

			Comencé en mi primer trabajo como docente primaria en una escuela católica privada. Ese día recibí la noticia de la muerte de mi padre. Estaba en casa, en un barrio lejos de la capital, donde ocurría ese hecho, pues tenía a mis cuatro hijos muy pequeños, de 14, 10, 8 y 6 años, y eso me imposibilitó estar en los últimos instantes acompañando a mi familia. Mi pareja hacía varios días que no volvía a casa, supuestamente por comodidad, para evitar grandes distancias, por lo que elegía pasar la noche en casa de sus padres para no llegar tarde al trabajo. Entendía que buscaba que no nos encontráramos, pero accedí de buena manera.

			Ese día lluvioso estaba enojada y triste, sentía que el cuerpo me temblaba ante la gran indignación que me había generado la muerte de mi padre. En ese momento me dejé guiar por ella y lo maldije por no haber podido estar para mi padre en ese momento, abrazada a mi madre y a mis hermanas.

			Cuando él llegó, “superrelajado”, tocó la bocina de su gran moto y le abrieron la puerta los chicos, quienes, llorando, le narraron la triste noticia. Cuanto intentó justificar su comportamiento, fue inútil, porque yo ya no lo podía oír, solo lloraba tendida en el suelo. Inmediatamente, quiso levantarme, pues me dijo que me llevaría al velorio, pero no lo acepté. Cuando me abrazó, era tanta la impotencia que sentía que solo lloraba en silencio.

			Me levanté como pude y, aunque me sentía sin fuerzas para discutir, le pedí que, cuando regresáramos a casa, él ya no esté ahí. También le pedí que ni él ni su familia fueran a la sala velatoria, pues en mi corazón los había condenado a un castigo divino. Para mí, eso funcionaba como el juicio de un Tribunal Divino, que conocía de la Biblia y lo había aprendido de niña en las escuelas religiosas. Creía con todas mis fuerzas en lo que me habían enseñado desde muy pequeña. Las palabras que él pronunciaba ardían por dentro, como quien recibe más de mil puñaladas en el pecho. “Eso te pasó por mala gente”, me decía.

			Junté valor y fui a donde estaba mi padre. Llegué acompañada de los niños para llorar mi gran pérdida.

			Pasaron los días, y la falta de dinero comenzaba a hacerse sentir. Como se estaban imprimiendo en el hogar las malas nuevas, llegaba en el peor momento el aviso de que prescindirían de mis servicios como maestra, pues la docente titular a la que estaba reemplazando regresaría a su puesto luego de una licencia por enfermedad.

			Una mezcla de emociones me inundó. Sentía rabia y alegría. ¿Qué pasaba? Solo acepté con resignación y la poca calma que me quedaba. Confiaba en algo más grande, pues mi tía abuela, cuando me acompañaba a rezar durante las noches, me relataba que Dios era un gigante que veía lo sucedido en todo el mundo y nunca desamparaba a ninguno de sus hijos.

			Mi madre, que días antes me había observado arrastrar una pierna —la derecha—, me pidió que consultara con un neurólogo. Estaba tan abrumada, que no la podía escuchar. Solo pensaba en cómo le daría de comer a mis cuatro niños, en cómo pagaría la cuota de la casa y los servicios, si me había quedado sola. Y ahí, por primera vez, percibí un frío helado que me recorría todo el cuerpo. Mis ojos, ante el espejo, reflejaban mucho miedo.

			Mi mente, que no me dejaba descansar, decía: “Tendrás que llamarlo para que vuelva, así no les falta comida”, pero mi orgullo respondía: “Resiste, Lu, algo va a aparecer, Dios no te va a desamparar”.
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Cuando la enfermedad irrumpié en la vida de Lucrecia
Suarez, todo parecia desmoronarse: su cuerpo, sus certezasy
hasta su identidad como docente. Sin embargo, en medio de
la adversidad, descubrié que la esclerosis mdltiple no solo le
quitaba, sino que también le ensefiaba.

Convalentiay honestidad, laautora narra su proceso de apren-
dizaje, donde el dolor se convirtié en una oportunidad para
crecer, escuchar su interiory redescubrir su propdsito. A través
de estas paginas, nos invita a mirar los desafios con otros ojos y
aencontrar luzincluso en los momentos mas oscuros.

Mi mejor maestra, la esclerosis multiple no es solo un relato
de superacién, sino también de transformacién profunda.
Una historia inspiradora sobre la resiliencia, el autoconoci-
miento y la capacidad de reinventarse.
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